
AñoH. Barcelona, Sábado 3 Abril 1880. 
I.- 19. 

E N TODA. E S P A Ñ A . 

4 CUARTOS 

NIMRROS ATRASADOS: 

1 REAL. U LOBO. 
E D I C I Ó N D E L U J O , 

1 REAL. 

NÚMEROS ATRASADOS: 

2 REALES. 
ADMINISTRACIÓN Y REDACCIÓN, 

Fontaoella 11, bajos. RIODÍCO ILUSTRADO JOCO-SERIO 
AMANTES CORRESPONDIDOS. 
Muy alarmadas están ciertas personas á causa «le 

la escasez de matrimonios que hace lierono se viene 
observando. Varias son las hipótesis que se emilen 
acerca de la causa que produce lan desastrosos efec­
tos. Unos atribuyen la cosa á que habiéndose multi­
plicado las mujeres de un modo asombroso, han es­
caseado los maridos de una manera diminuliva, lo 
cual equivale á decir que hay pocos malromomos, 
porque hay pocos matrimonios. 

Ello es lo cierto que el papel novio tiene mucha 
demanda en la plaza, y que casi no se ve ningún re­
zagado partidario de la conyugal cadena, en dulce 
coloquio con su media naranja ó su medio melón; 
pero en esto liayqitu distinguir: una cosa es preten­
diente y otra marido, y de lo uno á lo otro hay Unta 
diferencia como de tener ¡í no tener, de desear á po­
seer, de comer á ayunar. Dígalo yo que hace años 
pretendo media docena de cosas, y ya, á fuerza de, 
constancia, lie conseguido que solo me fallen cinco 
para que me quede ona por realizar. 

Atribuyen otros el horror al sétimo matrimonio, 
á que habiéndose puesto tan caros los comestibles, be­
bestibles y otros renglones no menos necesarios, y 
siendo preciso hoy para mantenerse un hombre solo 
poseer tas minas de Australia y una parle de las de 
California, sería imponible alimentar y vestir ala 
esposa, los pequeños vastagos, sobre lodo cuando la 
familia se ramifica hasta el extremo de que en breve 
constituyen una colonia, una población flolante. 

Esta cuestión lin preocupado á muchos hombres 
que pretenden locar la lira y tocan el violón. 

La verdadera causa la encontrado yo, que no soy 
sabio ni mucho menos. Mis razones podrán ser pé­
simas para todo el mundo, menos para mí, que soy 
el autor y que en materia de ponderar mis escritos, 
nadie me aventaja. 

Oigo, pues, que tos' hombres ya no enamoran á 
las mujeres porque se enaíhoran de sí mismos, y por 
eso no tienen que buscar la media naranja, ni pen­
sar en matrimonio, lo cual l^s exponía á recibir 
muchas calabazas, y gastar no puco dinero. Afortu­
nadamente el espíritu del progreso nos ha conduci­
do á este extremo: ya llevamos marido y mujer en 
una pieza: las fábulas de Narciso y de Hermes y 
Afrodesno, fueron solo una profecía de lo que ha­
bía de realizarse en el siglo XIX. 

La elegancia, el refinamiento en las costumbres y 
el amor á lo bello, han,conducido á la humanidad á 
encerrar sus creencias en un jarro de pomada, su 
biblioteca en la luna de un espejo. La industria del 
arado y los bueyes ha cedido su lugar á la industria 
de las tijeras, las navajas y los polvos de rosa del pe­
luquero que se ha visto encaramado hasta la catego­
ría de artista. 

Amándose cada uno á sí mismo no corre peligro 
de verse desairado, y así cada mozo elegante y boni­
to representa un amante correspondido, hecho que 
desmiente el aserto de Descartes, No hay dos cosos 
iguales, pues en este caso vemos que lan estúpida 
es la persona que ama, como la persona amada: 
ambos son completamente iguales. 

De este modo se ha conseguido que no haya de­
sengaños ni decepciones, porque los amantes son 
fíeles basta la tumba. No se aparta de su imagina­

ción fa idea del objeto querido, á todas horas, de 
día, de noche, despierto, en sueños, siempre la ima­
gen del ídolo. 

Veñmoslo sino en la conversación : no se habla de 
otra cosa que del adorado Yo: yo soy eslo, soy lo 
otro. A mi me gu¿ta aquello ó lo de mas allá. Nadie 
hay mas franco que yo. Yo soy muy consecuente con 
mis amigos. Y yo con quiéu únicamente es conse­
cuente con yo. Porque como todo amor puro, el 
amor á yo, a la persona, es egoísta y no deja pensar 
en olra cosa que en yo. 

Cuando la adorada persona se saca al público, 
cuando se trata de periodiquear, entonces el objeto 
querido se multiplica y se convierte en nosotros; pero 
este nosotros no es otro que el mismo yo, así como 
cuando nos vemos entre dos espejos observamos re­
pelidas imágenes sin alterarse el número de objelos 
en la realidad, por mas que ios espejos sean tan pru­
dentes que reflejen personas, cuando muchas veces 
debían relTejar jumentos. 

*Nosotros dijimos tal y tal cosa, y salió cierta. No­
sotros somos muy rectos y no permitiremos esto. No­
sotros que somos el órgano del partido A Nosotros 
hemos encanecido en el estudio y en la política. No~ 
sotros vaticinamos un año atrás lo que ahora eslá 
sucediendo.t ¡Y cuantos esfuerzos tendrá que hacer 
el periodista amado por sí mismo, para no dejar es­
capar *Nosotros somos muy guapos.»! 

£1 yo, más ó menos modificado, más ó menos cu­
bierto ó desnudo, es el ídolo universal, y es amado 
por sí mismo sobre todas las cosas. 

¡Que buenos serían los hombres si siguieran al 
pié de la lelra aquel mandamiento que dice: «Ama á 
Dios sobre todas las cosas, y á lu prógimo como á 
tí mismo!» 

¿Se comprende ahora por que escasean lanío los 
malí imoniós? ¿Necesitan los hombres enamorar á las | 
mujeres cuando están enamorados de sí mismos? 
¿Necesitan Jajsancion de la iglesia para estar eterna­
mente unidos por un amor imperecedero? 

PRECIOS DE SUSCRICION. 
En España 3 mese». . . . 10 reales. 
Ultramar v Extranjero 3 meses SO reales. 

VARIACIONES SOBRE E TIMi VIEJO. 
Es cosa particular! Siempre los hombres han de 

estar á pleito con las mujeres. 

Siendoasíque la humanidad no podría continuarse 
sin la existencia de los unos y de los otros, parece 
que este es un motivo para que estuvieran siempre á 
partir un confite, y justamente sucede lo contrario. 
En general la mujer es tanto mas remilgada, cuanto 
mas convencida está de que hace falla; esto partien­
do del incontrastable principio de que míenlras mas 
bonita, mejor. 

Enire las personas que observan la religión cris­
tiana ya se sabe que no hay esperanza de ser papá 
ante la faz del mundo, si noestan autorizados por la 
bendición nupcial. 

Pero también sucede que antes de llegar al suspi­
rado momento del casorio, hay que pasar por muchos 
estados iniermedios que al fin y al cabo vienen á con­
ducirnos á la dulce coyunda. 

Por lo pronto llámala atención que todo títere con 
cabeza que desea ser hombre de estado, no diploma* 
tico, si no lo que es mas vulgar, marido, comienza 
siempre por la misma cosa; y esta cosa es hacer la 
elección de compañera. 

Todavía no se ha presentado un caso de que un 
hombre se haya casado sin haber antes elegido su 
consorte. 

El hombro puede prescindir de lodo para casarse, 
menos de la novia. 

Luego desde el momento en que una joven nos 
gusta hasta el en que lo entregamos nuestra mano 
y nuestro corazón, pasamos por una multitud do si­
tuaciones que nos ponen en el caso de representar 
varios papeles de animales. 

Esto aunque parezca extraño liene su demostra­
ción, y si no prueba al canto: 

Nos gusta una muchacha? Nos ponemos como Uo~ 
tus. 

Procuramos hacer una declaración, y nos volve­
mos unos zorros-

Si la bella nos corresponde, hacemos el oso. 
Si nos dá calabazas y las admitimos, somos unos 

gallinas. 

Si quiere atraparnos otra vez, nos volvemos muy 
perros. 

Mientras eslá uno enamorado, es un avestm:. 
Menos cuando está celoso que se convierte en un 

linee. 

Para ver los defectos de la novia, somos topo. 
Si ol afortunado tiene un rival, la echa de gallo. 
Si la novia no tiene parnés, el novio en el sentir 

de muchos, es un ganso. 
Eslo mientras dura el período do los amores antes 

del matrimonio, es decir, durante la épeca mas 
feliz. 

Sse. 

¡QUE PAREJA! 

Vive cerca de mi casa, 
como que me queda al lado, 
una muchacha, y he dado 
en observar lo que pasa. 

Es su novio un mozalvete, 
una triste figurilla, 
que te dice á la chiquilla, 
con corta voz de falsete: 

f¡Ay, Pepilla!» 

Allí se agota el catálogo 
de cuanto en amor se habla 
al instante que se entabla 
aquel nocturno diálogo. 

Ella le ensarta un sermón, 
un regaño que le duela, 
mas si se pone tristón 
de este modo le consuela: 

«¡Ay, Ramón!» 

Yo no escucho; pero veo 
á aquella amante pareja: 
él se he, ella se queja 
y prosigue el cuchicheo. 

Si él á sus plantas se humilla, 
. y se anda descomedido, 

ella se incomoda y chilla; 
pero él dice arrepentido. 

• ¡Ay, Pepilla!' 
En este tira y afloja 

se pasan la noche entera; 
él coatento, ella severa, 
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si ella se rie, él se enoja. 
Ambos buscan la ocasión 

de armarse alguna broraila; 
pero se acaba el sofión 
cuando ella dice contrita : 

«¡Ay, Ramón!» 

Yo no ceso Je observar, 
¡Hinque no cuenten conmigo, 
y algunas veces me digo: 
¿á dónde irán ¿ parar? 

Hallo que no es diversión 
el mutuamente aburrirse 
dándose un largo plantón 
y sin dejar de decirse: 

«¡Ay, Pepillaln I ¡AJ , Ramon!> 

CHARLADURÍAS. 
En la mañana del dia 26 del pasado mes falleció en 

esla capital el distinguido primer actor y director del 
teatro Romea. D. .Joaquín Garcia Parreño, con quien 
nosunian laxos de ternísima amistad La muerte del 
señor Parreño lia sido vivamente sentida por cuan­
tos se bonraban con su fino tralo, y por los verda­
deros amantes de la escena patria, en donde tantos 
lauros alcanzó el malogradoaitista, cuyo fallecimien­
to deploramos de lodo corazón. 

Acabamos de recibir el primero de los Esludios 
biográfico-políticos que sobre los Grandes hombres 
contemporáneos ba comenzado á hacer públicos don 
Rafael M. de Labra. Es una conferencia aplaudiaísi-
ma en uno de los centros literarios de Madrid, sobre 
el famoso negro Santos de Santo Domingo (Tousaint 
L1 Ouverture), y en ella el diputado demócrata y ora­
dor abolicionista estudia la gran catástrofe de Haití 
y el problema de la emancipación de los negros. La 
prensa madrileña ha acogido con grandes elogios el 
nuevo libro, que por nuestra parte no titubeamos en 
recomendará nuestros lectores. 

Se ha impreso y puesto a. la venta la comedia de 
magia'titulada: Lo Hiri de plata, original de los se­
ñores Serrano y Boix. 

PICOTAZOS. 
Dicen que algunos comerciantes de Madrid han pe­

dido que se emprenda en la Casa de Moneda la acu­
ñación de oro. 

Me parece bien. Así no quedarán ociosos los falsi­
ficadores. 

Dice nuestro estimable colega La Voz Montañesa: 
«El bandido Pamka-ampia, que opera en la pro­

vincia de Valencia, liene ya diez y ocho criminales á 
sus órdenes. 

¡Y aun le llama un periódico capitán! 
¿Capitán, eh? ¡Pues sí casi se le puede llamar ya 

jefe de dirisionl» 

En Madrid se traía de establecer una agencia para 
facilitar matrimonios. 

Yo creo que si fuera para deshacerlos, antes de un 
año se hacia rico el dueño do la agencia. 

,Rse hombre no lo enliendeli 

Se ha ausentado de Almería el alcalde de aquella 
capital, señor Muela. 

Eso es que se habrá ido a casa de un dentista áque 
le orifiquen. 

Se ba descubierto, en no sé donde, que la luz eléc­
trica hace crecer las llores y los arbustos. 

Aquí sé ha descubierto que el aceile de bellotas, 
con savia de coco, hace caer el cabello. 

¡Todo es descubrirl 

Edisson, el aulor del fonógrafo, acaba de descubrir 

unas gafas con las cuales se ven las carias de la ba­
raja, unas á través de las otras. 

Gran descubrimiento! Ahora podremos observar lo 
que pasa en el interior del estómago de los maestros 
de escuela. 

Parece que un derwich (sacerdote) acaba de asesi­
nar en la Meca al Cheik-ul-islam depositario de las 
tradiciones de Mabomay guardador de los tesoros dé 
la gran mezquita. 

Vamos, que también en la Meca hay unos sacer­
dotes!... 

Dice un periódico de Madrid: 
«El guarda particular de una de las posesiones de 

Caspe ha sido cobardemente asesinado por mía ven­
ganza personal.» 

¿Quien será ese señora que tan malos instintos 
demuestra? 

En Valladolid ba ,desaparecido una sirvienta lle­
vándose los pantalones de su amo. 

He ahí una doméstica agradecida; quiere conser­
var un recuerdo de sn señorito y lo deja en traje de 
casa. 

Cuentan varios periódicos que una vecina de Am-
puero acaba de perder á su séptimo marido. 

Añaden que volverá á contraer el octavo malri-
monio si la ley religiosa se lo permite. 

¡Caramba con la viudital Una mujer así parece 
destinada á enterrar cuantos maridos se la pre­
senten. 

Según de Huesca dicen, 
aquel Obispo 
tiene no sé qué lances 
con el cabildo. 
Y tralando de voces 
se la ba quitado 
al magistral, ¡atiza! 
y al arcediano. 
Tal providencia 
le ha dejado á Gayarre 
sin competencia. 

El señor Sánchez Bregua, director de Sanidad 
militar, se encuentra enfermo. 

¿Director de Sanidad militar y está enfermo? 
Aquí viene de molde aquello de en casa del herre­

ro cuchillo de palo. 

Según cálculo aproximado de un admirador de 
Santa Ana, se celebrarán este año 82 corridas de 
loros en provincias, que con las 28 que prosima-
mente tendrán in_.tr en Madrid , hacen un total de 
110, sin contar lasque se verifiquen en poblaciones 
de poca importancia. 

El espada que mayor número de corridas tiene 
ajustadas hasta ahora, es Rafael Molina, (Lagartijo). 

¿Se convencen ustedes de que el único oficio lu­
crativo en España es el de torero? 

En Puerto-Rico se ha.prohibido terminantemente 
entrar con bastón en cierto teatro. 

Eso prueba el mérito de los artistas. 

Un musulmán, vestido con el traje de los dewj-
ches, ba matado á puñaladas al gran sacerdote de la 
Meca. 

Decididamente también va Mahoma decapacaida. 
No dejará de ser esto un consuelo para cierto se­

ñor 

Dice un periódico: 
«Subamos el camino del Calvario.» 
¿Mas todavía? 

Días pasados se suicidaron en París Iros jóvenes 
de .0, t í y 15 años de edad. • . 

¡Cuando digo (fíe la- juventud progresa!... 

Una pobre raujsr'fnó á quejarse al alcaide de su 
lugar del mal irato y'tundas que le daba su marido. 

Llamóle el alcalde para reprenderle, pero el marido 
se disculpó diciendo que su mujer era una embus­
tera, pues lo masque hacía cuando reñían era darle 
algunos golpes con el pañuelo de las narices. 

— Pero os de advertir, señor alcalde, interrumpió 
la mujer, que mi marido se suena con los dedos. 

En una librería. 
—Dice mi señora que si tiene V. las Vidas de es­

pañoles célebres.-.. 
—Di á tu señora que no las tengo, porque no me 

gusta averiguar vidas ajenas. 

—¿Qué tienes, Pepe? 
—¡Estoy desesperado! 
—¿Poi qué? 
—Se me ba perdído^el perro. 

—¿Y por eso te desesperas? 

—¡Yalocrco! Y te juro.quesí no parece, lo mato. 

En la secretaria del ayuntamiento presentóse días 
pasados un joven á sacar la cédula de vecindad. El 
secretario puso: Estado, soltero. 

—Señor secretario, dijo el joven, se equivoca us­
ted, rae pone usted soltero, y tengo una borrica! 

Un caballero fué á visitar á una gran señora, 
acompañado de un perro muy mono. Como el ani-
malito se permitiese orinaren una preciosa cortina 
de damasco, la señora dijo: 

—Creo que su perrito intenta hacer algún desa­
guisado. 

—No tema usted nada, contestó el caballero, por­
que trae bozal. 

EPÍGRAMA. 
Dijo un pobre zascandil 
con sardónica sonrisa 
á una lavandera vil 
que le perdió la camisa: 
—¿La perdiste? No me pesa; 
la venganza está en mi mano, 
pues no teniendo más que esa, 
te quedas sin parroquiano. 

CHARADAS, 
i . ' 

Es flor y corre. 
2 / 

Es letra y niega. 
3 . ' 

No es ciego y se canta. 
i.4 

Título y cantidad. 
Solución á los gerogllflcot del número anterior: 

{," Nadie se muere hasta que Dios quíeie.—S.° 
Los dos ciegos.—3.° El diablo en el poder. 

ídem á las charadas: 

'.* Caracol.—2/ Caldo'.^-3-'Casamiento.—4.'Ca­
misa. 

Han mandado soluciones acertadas: Un Brasileño t 
Fermín Ojeda, SI loríto, Un actor sin ajuste, Pilar 
Gúdal, A mbrosio el de la Carabina, Fray Martin, El 
Duende, Enrique Colmenar, Blas Gil, Carlos Gasset 
y Otro Eckegaray, habieado correspondido el pre­
mie, ofrecido á este último. 

Además hemos recibido'veinte y tres soluciones, 
no acertadas. 

Correo de EL LORO. 
Actor sin ajuste, Barcelona.—No me extraña que 

naili'! le ajuste porque sí declama V. tan mal como 
versífica, le hacen á usted justicia. 

D. J. T. y M., id —No sirve. Deje nota de su do­
micilio, para mandarle lo que pide. 

D. M. M.—Insertaré el epigrama. Lo demás no 
sirve. 

El duende.—Su poesía me ha gustado mucho. Ar­
reglándola un poquito podrá publicarse. 

Lorito.—Las quintillas tienen mucha gracia, pero 
temo que el señor fiscal... Mande algo mas. 

KDITOlí 1'HOPIliTARIO VÍCTOR PiílíEZ. 
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